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  Escribo cuando no hay nada más que hacer o cuando soy totalmente cándido (bienvenidos al club) , por supuesto esto me hace resultar más hijo de puta de lo que soy o más encantador de lo que soy, pero no me preocupa mucho eso,  (la vida me ha hecho  feas jugadas, me sacaba de casa, de MI PIEZA allí donde un hombre podía coger  analgÉsicos, podía utilizar el teléfono, había soluciones razonables a problemas razonables) ,es por eso que estos días arden en llamas doradas, vez todo lo que escribo son cosas trilladas, malgastadas o trucadas; abuelitos corriendo a través de calles de sangre, un tipo borracho en la cocina, una nenita mutilada, de eso escribo, además leo libros y los olvido, mañana me sentaré bajo un árbol con el viento de las horas que barre las calles o al sol como un lagarto, te das cuenta cada uno tiene sus límites como yo los tengo, quédense con sus guerras, y  si esto no te agrada,  ¿qué importa? no te amargues, no te exijas . Soy de pensamientos pequeños  o vulgares. Estas palabras no ofrecen nada, es cómodo o bastante alentador significar tan poco.  





c.v.





 Andrés Buzolic


Del libro inédito Carnaval








Levo vestiduras


De branquias, escamas y aletas


Llevo abrigo de alacrán


Y cargo un corazón negro de terciopelo


Que he robado a la noche





Francisco Véjar





HAIKU





Lo que escribo es a vuelo de pájaro


A vuelo de poeta


Hojas traídas por los recuerdos  








Damsi Figueroa





EL OTRO LADO DEL ESPEJO





La sed de piedra se ha vengado sobre la piel


Un muerto extendido sobre la mañana


invierte las cenizas del destino


La labia atraviesa ondulada el espejo


metamorfoSeando sus sexos en cristal


simultáneamente y sóla


como si abriese una y otra vez


las puertas repetidas de la muerte


Las ondulaciones traspasan lentamente el aire


dibujando contorciones animadas


musicales


Hasta que del trance se libera la carne


para apoderarse de la bestia eternamente


Judith comienza a inclinarse hacia la luz


regocijando en sus propias cuencas


los ojos muertos de Eleofonte


Extendiendo la Pureza de sus luengas


sobre los cuerpos de Natura


que son cuerpos de mujer


en su dolor y en su belleza








Luis Rebolledo





Desearía sacarte los labios de cuajo, apretarte los senos en su búsqueda del viento, que endurece tus pezones, la caricia de los lóbulos te llevara de espasmo a espasmo a la entrada y el sentido de la poca luz que te deja ver mi piel entregaría tus piernas al vaivén del sol en tus marrones, dotaría de dolor tus nalgas, con la suavidad de las olas, te arañaría la espalda tratando de sacarte el alma de bruja, que he sentido en tus paseos nocturnos, atraparía otras doncellas con tal de que te lamieran toda, traería a los gatos y sus ásperas lenguas para despellejarte en el clímax mismo de tu azotar contra el suelo una y otra vez, bailaría todos los desnudos tangos en tu boca, atraparía cada pedazo de tu cuerpo escapando de mi piel, daría al aire tus aromas y recordarte toda, traería a mi mente las milongas de tus vestidos, el coqueteo ciego de las esquinas y las miradas atravesando los grandes muros de castillos señoriales, las espadas erguidas esperan la sangre de las doncellas, yo a las afueras elijo tus pedazos para entregarlos al sitio en que cayó tu madre a piernas abiertas, tu padre será rescatado de las cenizas con la fortuna de morir lentamente, contando cómo te tomo una y otra vez de tu leche de niña.





  Fragmento del cuento "De azules y violetas" de Alex Vigore


  





  Se levantó de aquella silla de gruesa madera tallada al estilo victoriano. Su mirada se fijaba en la ventana y sus brazos cobijaban sus senos; se deslizaba por entre la clandestinidad del solitario y oscuro salón.


  Esta vez estaba pálida. Sus cabellos parecían más negros que nunca y sus labios, capullo de flor fresca y roja, parecían estar sellados eficientemente por los mil silencios de esa noche que la llevaba fantasmal y autómata hacia la ventana. Posó sus manos sobre el alféizar, sus dedos tocaron apenas la parte inferior del marco y su mirada atravesó el vidrio sobre el cual se golpeaban con ímpetu las gotas de lluvia para luego deslizarse quejumbrosas y tristes como abatidas lágrimas en descenso por el rostro empañado de aquella ventana. Limpió el vidrio lentamente con su puño derecho y su mirada se perdió en la calle. Observaba aquel halo de luz que se hacia algo nebuloso iluminando el césped mojado; aquellos charcos que reflejaban el cielo oscuro siempre atravesados por un rayo de luz y recibiendo agitados el peso de la caída de la lluvia. El peso de la caída de la lluvia.


  Y allí estaba la lluvia habitando una noche solitaria. Allí estaba la lluvia inofensiva de la que todos huyen. Ahora no comprendía por qué nunca  había visto a nadie caminar a paso lento, mirando al cielo, escuchando a la lluvia despertar el murmullo de las hojas de los álamos, el murmullo de la tierra, la silenciossa tierra; o viendo como la lluvia despierta el brillo de aquellas lenguas verdes hablando el idioma de la oscura noche. ¿Por qué nadie deambulaba entre las calles, con las manos en los bolsillos y el agua mojando los cabellos simulando el llanto alegre de esa conmovedora experiencia en la cual los oídos se abren al rumor de la lluvia?


  ¿Cómo se había vuelto tan romántica? Era tan sólo la melancolía de invierno, nada de que preocuparse... . Pegada a la ventana recordaba ahora a Camila. Recordaba aquellos despertares junto a su lechoso y suave cuerpo. Recordaba infantiles besos en el vientre desnudo. Recordaba los abrazos tiernos y el amparo de ambos cuerpos desnudos y ceñidos. Recordaba la cabeza en su pecho y la conversación hasta altas horas de la madrugada. Recordaba las primeras líneas que el tiempo esculpía bajo los ojos de aquella mujer. Recordaba aquellas sonrisas que salían de la nada, como cachorros, jugeteandole a la vista y al corazón emblandecido.


  De igual forma recordaba la muerte de aquel amor. Recordaba como tuvo que aceptar que ni los más tiernos besos, ni las más tiernas palabras, ni los más sacrificados juramentos, ni el más auténtico poema, ni las más cautivantes miradas, ni las más desesperadas sonrisas volverían a darle vida a la magia inmolada ni fuerza a los ya insípidos abrazos. Ya nada le devolvería verdad a los besos, o mejor dicho, la verdad ya era otra y se revelaba flojamente tras las casi patológicas mentiras de su amada.





  Habían transcurrido seis años cuando la volvió a ver. Aquel veinticinco de enero Camila llegaba por iniciativa propia movida por algún tipo de nostalgia calcinante. Al abrir la puerta, Ana se paralizó, teniendo que hacer esfuerzos para lograr romper el silencio del asombro. Un fantasma se asomaba por su casa. Patéticamente acabada, con un tono amargado en la voz, sus cabellos se asimilaba a la viruta, sus ojos eran un abismo de malas noches, su rostro no tenía sonrisa y en sus brazos cargaba a un niño moreno de cuatro años que la llamaba "mamá". Llegó vomitando las mil penurias que registraba su matrimonio. Parecía que pagaba por toda esa crueldad con que antaño jugaba con Ana. Pero tal vez era un caso excepcional. Cuántos seres crueles deambulan por el mundo obrando con frialdad y displicencia mientras la vida les sonríe plácidamente. Pero estas son cosas de un "designio divino" totalmente lejano y superior a cualquier pueril reclamo del hombre. De todas formas, Camila parecía estar sufriendo y, sin ninguna mala intención, Ana la despachaba luego de su visita aquel día de enero.


  Pero ahora llovía. Llovía y se escurrían las penas intentando convertirse en el lodo indescifrable del olvido. Llovía de igual forma que esa noche en que esperaba a Camila bajo la lluvia; esa noche en que la espera se extendió en la mirada de Ana a la lejanía de cada calle oscura en donde nunca apareció la figura de su amada. Seis años tardaría en llegar.





   La mesa estaba puesta para dos. Tal vez vendría Juan o llegaría de compras Doña Lucía. El agua hervía y había que salvarla del hambre de las llamas.  








VUELVE EL AMANTE, SE ESCUCHA POR ENTRE LA NIEBLA AL AMANECER, EN LOS CAMINOS, LOS ARBOLES,  ESPERAN , VUELVE EL AMANTE, EL AMANTE NO QUIERE DECIR NADA, ES TODO; EL VIENTO, LA NOCHE, ES UNA COPA EN LA QUE PODRÍAN CABER OTROS POEMAS
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